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Instituto Cervantes de Roma. 9.03.2010
Conferencia del Alcalde de Santiago de Compostela,

Xosé A. Sánchez Bugallo.

Compostela 2010

Buenas tardes. Muchas gracias por su presencia.
Me gustaría compartir con ustedes esta emoción tan especial e intensa que siento cada vez que vengo a Roma. Esta ciudad me conmueve por su peso en la historia, por su universalidad y su impresionante belleza. Es un placer compartir esta tarde con ustedes.
Para un compostelano, para un gallego, viajar a Roma, a Italia, es como volver al origen del camino de la historia. Es hacer el camino de vuelta hacia cientos de movimientos sociales, políticos y culturales, que han unido esta península itálica con esa otra ibérica donde se ponía el sol del finis terrea cuando Roma regía los destinos del Universo conocido. Hoy el mundo no tiene fronteras geográficas reales y su principio y su fin están siempre en el mismo punto. Roma y Compostela son principio y fin del mundo simultáneamente, pero el sentimiento de un gallego como yo, al venir a esta ciudad eterna, desde otra que también lo es por similitudes tan intangibles pero ciertas, es el de destejer gozosamente los pasos del tiempo.
Es una honra para mí, en calidad de Alcalde de Santiago de Compostela, actuar como embajador y propagador en Roma de un acontecimiento universal  como el Año Santo Compostelano. Trataré de mostrarles a ustedes un retrato actual de nuestra ciudad, que también me gustaría que sientan como suya. El propósito es dejarles una postal viva, una invitación sincera y abierta, para que nos conozcan, visiten y compartan con nosotros las celebraciones festivas, la programación cultural, la realidad monumental y artística, tanto del pasado como del presente y del futuro, así como nuestra rica gastronomía, la singularidad de nuestras costumbres y la hospitalidad que venimos mostrando después de más de mil años acogiendo visitantes de todos los rincones del mundo. 
En España, y en Galicia en particular, tenemos un dicho que resume las conexiones entre nuestras dos ciudades, entre Roma y Santiago. Cuando alguien se empeña a fondo en averiguar algo, cuando está dispuesto a dar con la clave o la solución a un problema, decimos que para lograrlo removió Roma con Santiago, o si tozudamente está dispuesto a revolver Roma con Santiago es que no se dará por vencido en su empeño. Detrás de estas aseveraciones hay toda una historia, mezclada con leyendas, de deseos imposibles de algún arzobispo compostelano por hacerse con la sede papal para Compostela. Hasta tuvimos un arzobispo taumaturgo, llamado Munio, de quien se cuenta que utilizaba las horas de su sueño mágico para viajar de Santiago a Roma y hacerse con los secretos del santo pontífice. 
Al margen de leyendas o anécdotas, Roma y Compostela están unidas por una peculiaridad religiosa, que también compartimos con Jerusalén, la de ser metas de los tres grandes caminos de la cristiandad y gozar del privilegio de celebrar Años Santos. Un fenómeno que logró vencer la herrumbre del tiempo y la tiranía de las modas. Un fenómeno que en lugar de caer en el anacronismo se ha renovado y universalizado más allá del valor religioso que los originó. Los Caminos de Santiago se han abierto al turismo, ya sea de quienes caminan disfrutando de la Naturaleza, del arte y de la monumentalidad, de la variedad gastronómica, de las leyendas y literaturas, de las fiestas y folclores, de todo tipo de creencias religiosas, con una pluralidad desconocida en el pasado. Llegar a Compostela es hoy una aventura gozosa en la que se dan la mano la tradición y la actualidad cordialmente. Caminos de ida y vuelta, porque los mismos caminantes que iban o van a Compostela bajo la denominación de peregrinos, en la vuelta pueden ser romeros que vienen a Roma o palmeros que van Jerusalén.

Santiago de Compostela ha estado unida a Italia desde la Edad Media, fundamentalmente a través de la ruta de peregrinación que entroncaba con los caminos que conducían a Roma. En la actualidad, el proyecto europeo ‘Triángulo Mayor. Ciudades Santas - Patrimonio de la Humanidad’ pretende establecer una red de cooperación entre las tres Ciudades Santas de la Cristiandad, Roma, Jerusalén y Santiago, con el objetivo de compartir conocimientos y experiencias y desarrollar acciones de promoción conjunta, en base a las características compartidas por el hecho de ser grandes destinos de peregrinación.

El turismo religioso y espiritual moviliza a 300 millones de turistas al año y genera un volumen de más de 13.000 millones de euros. Compostela se encuentra, dentro de estas estadísticas, en el séptimo puesto a nivel mundial con una media de cuatro millones y medio de visitantes por temporada según un estudio realizado por la Oficina Española de turismo en Roma. Somos una de las ciudades españolas preferidas por los turistas italianos. Los datos de 2009, publicados hace pocas semanas, muestran una evolución muy importante del turismo italiano a Santiago a lo largo de los últimos años, con un crecimiento superior al 100% entre 2003 y 2009, año en el que se alcanzaron los diecisiete mil visitantes procedentes de Italia.

En este apartado del turismo religioso, Santiago de Compostela mantiene una deuda permanente con la Iglesia y con el Apóstol, nuestro principal protector y nuestro valor más seguro. Es imposible, y nadie lo pretende, desvincular los valores de nuestra ciudad de los valores de sus orígenes religiosos. En este sentido destacamos y tenemos muy en cuenta el aumento de peregrinos que recorren los Caminos de Santiago con el objeto de conseguir indulgencias, de encontrarse consigo mismo aumentando su conciencia espiritual o sus creencias íntimas, que para muchos se refleja en la consecución de La Compostela, una especie de diploma o acreditación de haber realizado el itinerario sagrado conforme a unas reglas estrictas que deben quedar reflejadas y selladas en un su cartilla de peregrino. La Compostela la otorga y certifica el cabildo y, de alguna manera, nos sirve de indicador de cuántos son los devotos que llegan a Santiago por un estricto sentido religioso. El aumento en las dos últimas décadas ha sido tan espectacular, y proporcionalmente paralelo, al incremento turístico. 
Desde Italia, como desde los principales puntos de Europa, a partir del siglo XI, tras el descubrimiento del sepulcro del apóstol Santiago, se ha peregrinado a Compostela. Contamos en nuestro haber con visitas de personajes significativos en la historia del continente, pero necesitaríamos remontarnos a los tiempos de la romanización para comprender en toda su dimensión la importancia de esa línea invisible que une Galicia con Europa y que alguien, con fortuna, quiso ver reflejada en la Vía Láctea, como itinerario celeste a Santiago. La romanización nos dejó la lengua, la cultura clásica, la división territorial en parroquias y conventos, infraestructuras y monumentos como las Murallas de Lugo o la Torre de Hércules, hoy Patrimonios de la Humanidad, titulo que ostentan junto con el Camino de Santiago Francés y la ciudad histórica de Santiago de Compostela. Y nos dejó la leyenda de un río, el Laerte o río del Olvido, ahora llamado río Límia, donde las legiones romanas perdieron la memoria al cruzarlo y quedaron para siempre en nuestra tierra.

Pero desde Italia también viajaron peregrinos tan importantes como el propio san Francisco de Asís; el papa Calixto II, que da nombre a la primera gran guía del Camino, el famoso Códice Calixtino; o el noble Nicola Albani, que nos dejó escrito y dibujado un interesante testimonio de su viaje a Compostela en el siglo XVII. Más recientemente, el papa Juan Pablo II, peregrinó en dos ocasiones a Compostela y Benedicto XVI acaba de anunciarnos su presencia en los actos del Xacobeo 2010, imprimiendo con su presencia una nueva dimensión a los actos religiosos que, también por tradición, suelen estar presididos por el Rey de España, encargado tradicionalmente el 25 de julio de realizar la ofrenda en nombre de todos los españoles al Apóstol. 
El papa Juan Pablo II había sido el único pontífice que avaló con su presencia la celebración de un Año Santo Compostelano en 1982, volviendo nuevamente a Compostela en 1989 para celebrar el Encuentro Internacional de la Juventud. La peregrinación de Benedicto XVI durante el Xacobeo 2010 estamos seguros de que contribuirá a su realce internacional.
A los lazos con Roma debemos sumar los hermanamientos que Santiago ha suscrito con las ciudades de Pisa y Asissi, con las que mantiene acuerdos en materia de urbanismo, rehabilitación, educación, integración social y cultural. Santiago y Asissi llevan siglos acogiendo peregrinos procedentes de cualquier parte del planeta. Las dos ciudades unieron, como saben, sus itinerarios gracias al viaje de san Francisco de Asís, quien en 1214 peregrinó a Santiago, donde fundó conventos abiertos a todos los caminantes. Este es sin duda, la presencia franciscana en nuestra ciudad desde tan antiguo, uno de los lazos más estrechos que han unido nuestras dos comunidades a través de los siglos. Las ciudades de Santiago y Assisi se han propuesto recuperar la ruta trazada por san Francisco en el siglo XIII y trabajan en estos momentos en la creación y promoción del Cammino di San Francesco, que unirá en ambos sentidos las dos urbes.

Desde Pisa, ciudad con la que Santiago mantiene fraternales relaciones a través de acuerdos firmados como consecuencia de los hermanamientos suscritos entre ambas, fue desde donde santa Bona en el siglo XII guió a los peregrinos que tenían como meta la catedral compostelana. La llamada ‘santa viajera’ peregrinó hasta el sepulcro del Apóstol nueve veces iniciando de este modo un camino de ida y vuelta que todavía hoy es usado por los peregrinos italianos. 

Sin embargo, todos estos lazos no se circunscriben únicamente al pasado. Hoy en día son nuestros jóvenes los que retoman los ‘caminos’ y viajan a Compostela para completar su formación. No hay una prueba más clara de la relación de Santiago con Italia que transitar por las calles compostelanas y escuchar las voces joviales de los estudiantes italianos. Casi 200 son los que han elegido, este curso 2009-2010, nuestra Universidad para completar sus estudios. De la misma forma, Italia es uno de los destinos favoritos de los estudiantes gallegos y gallegas a la hora de completar estudios en el extranjero. La corriente cultural y afectiva sigue viva y mantiene vigente la afirmación de Goethe, quien escribió que la idea de Europa nació peregrinando a Compostela.
Hasta bien entrado el siglo XIX, la historia de Santiago de Compostela había estado poderosamente unida a la Iglesia y a la Universidad, incluso esta segunda institución fue en sus orígenes producto de la propia Iglesia compostelana. El arzobispo que ocupaba la silla de la sede compostelana era el máximo responsable de los destinos de la urbe. El cabildo de la catedral fue durante siglos el mayor depositario de riqueza de Galicia,  merced al voto de Santiago a ello había contribuido una especie de impuesto, otorgado por el rey medieval Ramiro I de León, denominado Voto de Santiago. Fue renovado e institucionalizado en 1643 el rey Felipe IV como ofrenda nacional del 25 de julio que, como dije anteriormente, cada Año Santo sigue realizando el Rey de España.

Una simple mirada a nuestras calles, un elemental recorrido por nuestros monumentos, patentizan la contribución de la Iglesia a la realidad de nuestra ciudad. El patrimonio histórico del que nos sentimos tan orgullosos es, directa o indirectamente, fruto de la tradición cristiana. Esa riqueza que el cabildo atesoró fue, en muchas circunstancias, el motor de la vida cotidiana. Hay un ejemplo trascendental. En el siglo XVII caen las peregrinaciones y la vida económica del país entra en lo que ahora denominaríamos una crisis o una depresión económica. En esos momentos el cabildo catedralicio abre sus arcas y emprende una labor constructora sin precedentes, una especie de programa de obras públicas para paliar la falta de circulación de dinero, que origina la mayor transformación de la ciudad medieval en la barroca que ahora es la admiración de propios y extraños.
Santiago de Compostela es hoy la capital administrativa, cultural, social y comercial de la Comunidad Autónoma de Galicia. Aparece al visitante vestida de piedra y rodeada de los verdes bosques y las bellas rías del noroeste español. Sus orígenes se remontan a un asentamiento de paso junto a una vía romana. El descubrimiento de la tumba del Apóstol Santiago a principios del siglo IX hizo surgir un lugar de culto en los confines de una península entonces dominada por la invasión musulmana. El Camino francés, transitado por el propio Carlomagno, se convirtió en la primera frontera efectiva entre la cristiandad y el mundo del islán en Europa. Se levantó una catedral románica, alrededor de la cual creció el núcleo urbano, ecléctico y comercial. 
El paso de los siglos y de las culturas está reflejado en el gran libro de piedra que es Compostela. Todos los estilos arquitectónicos y artísticos se dan la mano y conviven fundidos por el granito. Nuestra plaza principal, la del Obradoiro , es una síntesis de esa convivencia y respeto por la tradición, la historia, el arte adecuados a las necesidades de una ciudad moderna. Románico, renacimiento, barroco y neoclásico conforman uno de los espacios públicos más equilibrados del mundo. Pero al mismo tiempo sus edificios acogen a la administración de los gobiernos autonómico y municipal en el Palacio de Rajoy; de la Iglesia en el Palacio de Xelmirez y en la propia Catedral; de la Universidad en el Palacio de San Xerome y un mito de nuestra vocación por el turismo, representado en el Hostal de los Reyes Católicos, completa este gran espacio de concordia.
El premio Nobel, Gabriel García Márquez, escribió sobre la plaza del Obradoiro: Siempre he creído, y lo sigo creyendo, que no hay en el mundo una plaza más bella que la de Siena. La única que me ha hecho dudar es la de Santiago de Compostela, por su equilibrio, por su aire juvenil, que no permite pensar en su edad venerable, sino que parece construida el día anterior por alguien que hubiera perdido el sentido del tiempo.  
El sentido del tiempo ha sido muy importante para nosotros como regidores municipales. En la década de los ochenta, en Santiago de Compostela tuvimos claro que habíamos heredado una ciudad que por su historia y monumentalidad no nos pertenecía únicamente a los compostelanos. Comprendimos que aquel núcleo urbano del último tercio del siglo XX no sólo era el producto de la historia de sus moradores sino que tenía una importante proyección sobre Galicia, de la que empezaba a ser la capital política efectiva, después de haber sido durante siglos capital religiosa y educativa, como consecuencia de sus sedes arzobispal y universitaria. Y al mismo tiempo, como meta final de los Caminos de Santiago, que en aquel tiempo estaban inmersos en un nuevo proceso de revitalización. Las miradas de España y Europa volvían a confluir en nuestra urbe.  
Como se ha dicho, la idea de Europa nació peregrinando a Santiago de Compostela. Puede o no ser cierto, pero nosotros no vamos a negarlo porque ese concepto europeísta nos ayudó y nos ayuda a estar presentes y ser partícipes de la historia de nuestro tiempo. Ese sentimiento europeísta produjo en el pasado el hecho histórico de convertirnos en el primer centro urbano en el que nació la primera burguesía hispana. Una burguesía capaz de enfrentarse a la nobleza y al clero en defensa de sus intereses de clase. Una organización social urbana sobre la que posteriormente se construyó el futuro de las ciudades europeas tal como hoy las conocemos. Esa misma idea europeísta nos movió a trabajar por la declaración de Compostela como Patrimonio de la Humanidad con dos objetivos claros. Uno, preservar con garantías el legado histórico que recibíamos. Dos, desde esa base establecer las reglas que nos permitieran proyectar la ciudad hacia el futuro. 

En el año 1983 la idea comenzó a fraguar entre quienes en aquel momento ya teníamos la responsabilidad de gobierno en la ciudad. En junio de 1984 estaban concluidos los estudios y el siete de diciembre el expediente fue presentado a la UNESCO. En menos de un año conseguimos darle forma a lo que podríamos denominar el sueño de unos cuantos políticos, que inmediatamente se transformó en un proyecto colectivo, no sólo en la ciudad sino en toda Galicia. La Comunidad Autónoma recibió alborozada la declaración de Patrimonio de la Humanidad para Santiago de Compostela, que tuvo lugar en París el miércoles cuatro de diciembre de 1985. 

Se van a cumplir veinticinco años de aquella fecha memorable para nosotros y, por tanto, cabe preguntarse qué ha significado para Compostela y Galicia aquella designación, más allá del honor y de la gloria, del reconocimiento de los valores que ya poseíamos, de las cualidades históricas que el paso del tiempo nos reconocía de facto, de las calidades que nuestro patrimonio monumental conservaba. Si tuviera que resumirlo en una sola frase diría que ha sido vital, o podría decir que fue la base de nuestro futuro. Aunque no debería dejar de decir que nos acrecentó el orgullo de sentirnos compostelanos y desde ese orgullo construir una ciudad mejor para seguir legando a quienes nos sucederán un patrimonio en consonancia y a la altura del heredado, exponerlo al mundo y así abrirlo a todos cuantos nos visitan.
Tampoco puedo obviar que la responsabilidad de presentar nuestra ciudad al mundo como patrimonio de todos, nos ha obligado a actuar con una prudencia especial a la hora de planificar, de crecer y de modernizarnos. Algo que los propios ciudadanos compostelanos han comprendido, aceptado y ayudado a realizar. En estas dos décadas y media podemos ofrecer un Casco Histórico recuperado y una ciudad moderna ejemplar, que ha recibido los más importantes premios nacionales e internacionales por su rehabilitación y por la ejecución del nuevo urbanismo. 

Coincidiendo con la declaración de Patrimonio de la Humanidad, abordamos la elaboración del proyecto de recuperación del Casco Histórico en un momento en el que los procesos de degradación de las ciudades históricas, de sobra conocidos, obedecían a multitud de factores de base económica y social, ajenos a la calidad de la arquitectura y a la incuestionable cualidad de sus espacios urbanos. La creciente valoración social de los aspectos patrimoniales y culturales de los centros históricos no había impedido que muchos de ellos languidecieran en manos de una preocupantes implantación de procesos terciarios, de la transformación social, del envejecimiento de la población, de la regresión del comercio y de la degradación constructiva. Naturalmente el nuestro no escapaba a aquella situación.

La ciudad de Santiago de Compostela presentaba a finales de los años 80 condiciones idóneas para perfilar un proyecto urbano capaz de hacer de ella un polo de centralidad regional. Potenciarla como un importante Distrito Cultural en el noroeste peninsular, apoyado en su condición de capital de Galicia y en el potencial de su extraordinario patrimonio, tras la declaración por parte de la UNESCO. A ello se sumó también la declaración de Primer Itinerario Cultural Europeo del Camino de Santiago en 1987, posteriormente también declarado Patrimonio de la Humanidad, que venía a completar o complementar el título de Ciudad Patrimonio de la Humanidad de un modo muy importante, sobre todo de cara al exterior y a organismos nacionales e internacionales interesados por la revitalización de la antigua ruta jacobea.

Estas cualidades, unidas a una clara planificación de los objetivos de la política urbana nos permitió movilizar e integrar voluntades y acciones de otras administraciones en torno al proyecto de recuperación de Compostela como ciudad para vivir, de encuentro y de cultura. El proyecto enfrentó a la ciudad con retos muy singulares. Entre ellos, concienciar a los habitantes del valor y la importancia de conservar el Casco Histórico como hábitat con calidad de vida. Afirmar su imagen exterior como espacio urbano excepcional por su cualidad urbanística. Proyectarnos como referente cultural y científico. Dignificarnos como patrimonio cultural europeo y universal. Integrarnos activa y creativamente en las redes nacionales e internacionales de la producción y oferta cultural, científica y artística, consolidando la ciudad como espacio singular para el intercambio de las ideas y de la creación. Y, naturalmente, también promocionarnos como excepcional destino turístico y cultural.

Otra cuestión que nos preocupaba era la situación que atravesaba el concepto de la ciudad europea, enfrentada desde hace relativamente poco tiempo a modelos importados, de referencia generalmente americana. Una situación que es fruto de los nuevos sistemas de vida, de la extraordinaria movilidad de sus habitantes, de las nuevas comunicaciones, de otra forma de entender el trabajo o las relaciones humanas. Estaba en crisis la ciudad misma tal como la conocemos, y en esta batalla por la supervivencia se encontraban en primera línea las ciudades históricas, debido a la acumulación de los problemas que presentaban. Este modelo americano propiciaba el éxodo de los habitantes de los cascos históricos a nuevos núcleos de urbanización trazados como ensanches en los límites o en territorios relativamente cercanos en contacto con la naturaleza.

Abandonadas a su suerte, las ciudades históricas monopolizaban alguno de los preocupantes factores de la degradación, al convertirse en ghetto de marginados, o en territorio exclusivo de la cultura que representa el turismo de masas. Sabíamos que si nada lo impedía, la renovación de estos centros –dada su apetecible posición estratégica en el contexto de la ciudad- la acometería la voraz promoción privada inmobiliaria o rematarían por convertirse en meros decorados del pasado para ser fotografiados por los visitantes. 

Por tanto, consideramos que la recuperación de la ciudad histórica pasaba en primer lugar por restablecer su valor cultural como hecho urbano y el equilibrio de sus funciones. Pero quizás los aspectos que mejor cualifican la renovación de una ciudad histórica como la de Santiago de Compostela, en relación a las funciones urbanas que debe representar, sean el mantenimiento de la diversidad social que históricamente la conformó y la pervivencia de sus espacios públicos como primer lugar de encuentro, de cultura y de relación. Este reto también estaba entre nuestros objetivos a la hora de elaborar los planes de ordenación, rehabilitación y de ayudas. Por ello, antes que la piedra, antes que los edificios, mucho antes que los materiales o la escala y proporción de la arquitectura, lo que se quiso conservar, reforzar y proteger con las políticas ensayadas en Santiago fue el valor cultural que representan las ciudades, devolviendo las funciones y cualidad urbana a su recinto histórico. Consideramos que una ciudad vivida y habitada, en la que los ciudadanos encuentran las condiciones para el desarrollo de su existencia, tanto en el trabajo como en el descanso o las relaciones, constituye una sólida estructura multifuncional. 

El Plan General de Ordenación Urbana estableció los servicios e infraestructuras que precisaba la vieja ciudad, alejando de ella los equipamientos y usos que distorsionaban sus funciones y acercó museos, aparcamientos, polideportivos y centros culturales de los que carecía, ordenando a la vez el tráfico que asfixiaba su trama medieval. Mediante el Plan General se consolidó la centralidad de la ciudad histórica, al programar un crecimiento compacto del suelo residencial y manteniendo el carácter peatonal de prácticamente toda la ciudad histórica. Hoy Santiago de Compostela, gracias a estas políticas sigue siendo una ciudad hecha a la medida del ser humano y no de las máquinas. Recorrer las calles del casco histórico o desplazarse por los nuevos ensanches, por sus parques y jardines, transmite calidad de vida, serenidad y, al mismo tiempo, modernidad.
Esto es posible gracias a un Plan Especial de Protección y Rehabilitación de la Ciudad Histórica que fijó sus objetivos en el mantenimiento, protección y recuperación del uso residencial, reforzando el uso del casco antiguo como espacio para la vivienda y para la vida, mejorando la cualidad de su perímetro y protegiendo el valor cultural que representa su excepcional patrimonio. El proyecto de Santiago planteó con decisión la potenciación de su papel histórico como ciudad europea de acogida y encuentro, y como centro de innovación cultural y científica. La planificación urbanística se convirtió así en motor de un proyecto urbano de trascendencia regional, con una proyección nacional y europea.
Dentro de este gran proyecto, desde las administraciones públicas, Estado, Autonomía y Ayuntamiento, de una forma coordinada y eficaz, procedimos a la recuperación y rehabilitación del patrimonio de la Iglesia, sin duda el más amplio y rico de la ciudad. Las labores de rehabilitación se ocuparon en grandes proyectos en la propia catedral, todo tipo de templos, conventos y palacios, tanto como en pequeños trabajos de recuperación de piezas singulares como obras de arte, pinturas, esculturas, tapices, archivos, documentos, etc. en un empeño serio, lento y concienzudo que ha contribuido a aumentar el interés de artistas e investigadores por visitar nuestra ciudad. Teníamos la clara conciencia de que preservando el patrimonio de la Iglesia  contribuíamos a engrandecer el acervo cultural de todos los compostelanos para ofrecerlo al mundo.   

En Compostela podemos presumir hoy de la ampliación realizada de las superficies de las zonas verdes de la ciudad, mediante la creación de nuevos parques y jardines, que presentan ahora el mayor índice de zona verde por habitante de España, cifrada en más de 30 m2 por habitante. La superficie verde de usos públicos alcanza ya dos millones cuatrocientos cincuenta mil metros cuadrados en zonas totalmente urbanas. En este tiempo de cambios, se mejoró y acondicionaron los espacios públicos, consistente en la paulatina renovación de los pavimentos y el acondicionamiento de plazas y zonas comunes en la ciudad histórica. Se construyó un Periférico, consistente en una vía perimetral de gran capacidad que enlaza las vías de acceso a la ciudad encauzando el tráfico de acceso y salida, con tres conexiones a la autopista norte-sur de Galicia, que además actuó como elemento coordinador de las diversas actuaciones de crecimiento urbano, dotacional de servicios e industrial.

Para la recepción de los grandes flujos de turismo colectivo, se construyó una dársena de autobuses. Equipamiento dedicado a la carga y descarga de los turistas, que realizan una visita a la ciudad cuya estancia es sólo de algunas horas. Este equipamiento está situado en las proximidades de la Catedral, el monumento más visitado de la ciudad donde se encuentra la tumba del Apóstol Santiago, y objeto casi exclusivo de la atención de gran parte de la masa turística que accede a la ciudad. Se construyeron o remodelaron ocho aparcamientos subterráneos con un total de 4.675 plazas en el perímetro de la zona monumental, pero ninguno en su interior para no provocar flujos de tráfico hacia el centro. Se procedió a la creación de nuevos museos y salas culturales y a la potenciación de la infraestructura cultural, pública y privada existente en la zona monumental.

Paralelamente a esta consolidación de nuestra Ciudad Histórica, Santiago de Compostela realizó un importante proceso de crecimiento y modernización para adecuar su territorio, infraestructuras y hábitat a las nuevas necesidades como capital de Galicia y principal receptora del turismo que viaja al noroeste de la península Ibérica. De alguna manera, ese crecimiento y modernización también se vio condicionado por la responsabilidad de considerarnos Patrimonio de la Humanidad. Los parámetros de calidad se situaron en las cotas más altas posibles. Fueron llamados a Santiago de Compostela arquitectos de conocida solvencia nacional e internacional que, junto a las mejores voces de la arquitectura gallega, diseñan y realizan las nuevas infraestructuras públicas y, en muchos casos, privadas. De este modo hemos construido, dentro de los espacios adecuados del casco antiguo y en las inmediaciones, una nueva ciudad que complementa y arropa el patrimonio heredado. 
Hemos establecido un diálogo coherente entre tradición y modernidad que nos permite estar satisfechos de legar al futuro una obra ejemplar arquitectónica y ambiental de nuestro tiempo que no choca con el pasado ni lo imita. Los nuevos equipamentos culturales y administrativos como el Museo Galego de Arte Contemporánea o la Facultad de Ciencias de la Comunicación, obras del arquitecto portugués Álvaro Siza; el Colegio de Educación General Básica, obra del arquitecto italiano Giorgio Grassi; las Torres de Investigación de Manuel Gallego Jorreto; el Auditorio de Galicia, obra de Cano Lasso; el Palacio de Congresos del arquitecto Alberto Noguerol; el polideportivo San Clemente y el aparcamiento subterráneo anexo, aportaciones del arquitecto alemán Joseph Paul Kleihues; el Multiusos Fontes do Sar, de los catalanes Arenaza y Pujol; o el Estadio de San Lázaro, obra de Fernández-Albalat; son algunas de la realizaciones modernas, obras de carácter público a las que se han sumado otras de iniciativa privada o de fundaciones, que son objeto de admiración por parte de quienes nos visitan y, además de estar interesados por la huellas del pasado, gozan con los buenos ejemplos de los estilos del presente. A los que en un futuro inmediato sumaremos la apertura del gran complejo arquitectónico de la Ciudad de la Cultura, diseñada por el arquitecto americano Peter Eisenman.
Al mismo tiempo, en un proceso de paulatino crecimiento, contando con dos factores de gran interés como son la atracción religiosa del sepulcro del Apóstol Santiago y la solera de nuestra Universidad, desde el Gobierno Municipal hemos impulsado una importante actividad cultural y lúdica no sólo para consumo de los compostelanos y de la población universitaria flotante, si no que la hemos proyectado a todo el noroeste peninsular. De este modo Compostela se ha convertido en un referente, que tuvo un importante impulso al ser Ciudad Europea de la Cultura en el año 2000. Los años santos Jacobeos nos han servido de metas volantes para establecer etapas de crecimiento en todos los sentidos, pero especialmente en el de la promoción turística. Desde 1993 a hoy la afluencia turística a Santiago de Compostela ha crecido tanto en calidad como en cantidad. Hemos consolidado una media de cuatro millones y medio de visitantes anuales y estamos consiguiendo una adecuada desestacionalización del turismo, lo que equivale a una permanente presencia de visitantes que pernoctan en nuestros hoteles. Esto implica una importante modernización y crecimiento de las plazas de hospedaje y una afirmación del negocio de la hostelería como fuente generadora de empleo y riqueza. 

A todos estos valores, como digo, debemos añadir la calidad de la Universidad de Santiago de Compostela, una de las primeras creadas en España, con más de quinientos años de existencia y con un volumen de alumnado alrededor de los veinticinco mil universitarios y universitarias, que se suman a una población estable de algo más de cien mil habitantes. Además del nivel cultural y económico que ello representa, de las actividades docentes habituales que genera, la Universidad proporciona a la vida de la ciudad su dinamismo cultural con programaciones propias abiertas y confiere a la fisonomía de nuestras calles un aspecto juvenil permanente, como muy bien destacó Gabriel García Márquez, a quien de nuevo cito, cuando afirmó que Santiago de Compostela es una ciudad permanentemente nueva que se renueva en cada curso escolar.  
Con toda seguridad no les aporto nada nuevo al decirles que el Año Santo Compostelano se celebra cuando el 25 de julio, fiesta del Apóstol Santiago, coincide en domingo. Esto se produce con una frecuencia periódica de 6, 5, 6 y 11 años. La determinación de crear este privilegio para Santiago de Compostela se le atribuye al papa Calixto II en 1122, que posteriormente fue ratificado por el pontífice Alejandro III mediante la bula Regis Aeterni, en 1179. La festividad ha tenido los periodos de gloria y decadencia propios de los avatares de la historia, pero fue al iniciarse el ciclo corto que partía de 1993, coincidiendo con los proyectos de transformación de la ciudad y con la revitalización del Camino de Santiago, cuando el Año Santo Compostelano rompió las fronteras puramente religiosas para proyectarse primero a Europa y enseguida al resto del mundo con una imagen nueva. A ello hay que añadir una curiosa coincidencia, poco destacada, y es que durante ese Año Jacobeo de 1993 se produjo la plena entrada del Acta Única, que configura la nueva Europa sin fronteras, que ahora disfrutamos. Es como si esa vocación europeísta de la que les hablaba al comienzo, ese sentido del pensamiento europeo intuido por Goethe, que ya estaba en las bases medievales de muchas actuaciones de los monjes del Cister y Cluny, que trató de escribir en piedra el estilo gótico, por que el trabajaron tantos políticos e intelectuales modernos, hubiera esperado a la recuperación de nuestro Camino para entrar en vigor. Sucedió en 1993.
1993 fue un año clave en la historia del Año Santo Compostelano o Jacobeo y, como les he dicho, en el despertar de la ciudad. Nació la marca Xacobeo, como una síntesis moderna, no es otra cosa que una galleguización de la tradicional denominación de Año Jacobeo. El caso es que hizo fortuna, el marketing tiene esas virtudes, y la conjunción de religiosidad y movilidad de nuestro tiempo estuvieron de su parte. En Santiago nos impusimos un reto de modernización y rehabilitación marcado entre las fechas de los dos Xacobeos inmediatos, con un proyecto denominado Compostela 93-99, en el que estaban integradas todas las transformaciones de las que les he hablado. Conseguimos nuestros objetivos y en el año 2000 Santiago de Compostela fue Ciudad Europea de la Cultura, junto con otras ocho, entre las que estaba Bologna. En el año 2004 volvimos a celebrar un nuevo Año Santo y en este 2010 concluimos el llamado ciclo corto. La próxima cita Xacobea será en el 2021. Sin embargo el próximo año conmemoraremos el 800 aniversario de la consagración de la Catedral y puedo asegurarles que tendremos motivos suficientes para que estos once años que nos separan de la próxima cita se vean jalonados de acontecimientos atractivos para visitar Compostela, más allá de sus cualidades permanentes. 
Naturalmente, nuestro Patrimonio Histórico sigue siendo el principal reclamo,  hasta el punto de que la fachada de la catedral compostelana es el emblema no sólo de Santiago sino de toda Galicia. De algún modo nuestra ciudad se ha convertido en un destino turístico de primera magnitud del que irradian rutas para el resto de la Comunidad Autónoma y norte de Portugal. Pero vuelvo a repetirles con satisfacción que la arquitectura moderna, realizada en estas dos últimas décadas, junto con las nuevas dotaciones de parques y jardines, espacios públicos nuevos o rehabilitados, esculturas y ornamentaciones públicas, nuevos museos e, incluso, algunas infraestructuras de carácter singular también son polos de atracción para el turismo cultural, gastronómico, lúdico, festivo y de calidad. 

 También me gustaría hacerles partícipes de las oportunidades de negocio que ofrece Compostela, uno de los tres núcleos urbanos que mueven el motor de la economía de Galicia. Por nuestra ciudad pasa el 85% del turismo que visita la Comunidad Autónoma gallega. Contamos con una red hotelera superior a las 15.000 plazas, además de 5.000 plazas disponibles en infraestructuras específicas para reuniones y congresos, y una oferta gastronómica famosa en toda la península, capaz de satisfacer todos los gustos y todos los bolsillos. Disponemos de un aeropuerto internacional moderno y bien dotado. No obstante una nueva terminal está en proceso construcción y contará con capacidad para mover más de cuatro millones de pasajeros anualmente. Las líneas del ferrocarril de alta velocidad tendrán su terminal en la estación intermodal que comenzaremos a construir próximamente, al tiempo que el trazado de conexión con Madrid y con Portugal avanza para ser inaugurado en el término de tres años. Afortunadamente, la nuestra es una ciudad equilibrada, con excelentes niveles de bienestar y seguridad, pensada para vivir, trabajar y recibir al visitante. 
Como queda dicho, todas las grandes obras han sido proyectadas en base a un planeamiento urbanístico ordenado que le ha valido a Santiago el premio Europa Nostra en dos ocasiones, el Hábitat de la ONU, los premios Gubbio y Torre Guinigui, y gran diversidad de premios europeos de urbanismo y renovación urbana, que han tenido en cuenta también la importante dotación de parques y jardines de la ciudad. En este escenario brotan con fuerza las manifestaciones culturales, desde las fiestas populares hasta los festivales anuales de música, cine y teatro, exposiciones permanentes e itinerantes, de la mano tanto de la iniciativa pública como de la privada, a la que contribuyen, como dije, la Universidad de Santiago y el Arzobispado. 

El Xacobeo 2010 es un buen motivo para venir a Compostela por la programación especial que podrán encontrar todos los días. Pero no olviden que en cualquier época, en cualquier momento y en cualquier año del calendario las puertas de la ciudad están permanentemente abiertas. 
Me gustaría trasladarles, en nombre del Ayuntamiento de Santiago, la invitación a conocer, a descubrir y a disfrutar de Santiago de Compostela. Les invitamos a vivir en Santiago una experiencia espiritual, cultural e histórica única. 

Les invito a sumarse a los caminantes que llegan exhaustos por devoción; a quienes acuden llamados por la riqueza monumental; a quienes vienen para participar en cursos universitarios, empresariales, de comunicación, de idiomas o a quienes eligen Compostela como lugar para sus eventos profesionales. Con ellos tendrán la oportunidad de integrarse en la celebración permanente que es la vida en la ciudad, especialmente durante las Fiestas del Apóstol, declaradas de Interés Turístico Internacional, las del Carnaval, nuestro prestigioso Forum Gastronómico internacional, los festivales de música y cine, los ciclos de arte, conferencias y exposiciones. No en vano somos desde hace más de mil años una tierra de acogida universal, un punto de llegada y encuentro nacido para el ejercicio cotidiano de la hospitalidad. 

 En Santiago les esperamos para acogerles con veneración milenaria. 
Muchas gracias. 
Xosé A. Sánchez Bugallo
Alcalde de Santiago de Compostela
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